
 

 

5 de octubre de 2020 

Queridos Amigos y Seguidores de Jesús, 

Durante la semana pasada, he reflexionado profundamente sobre la “Alerta De Riesgo Muy Alto” de Covid-19 en los 
dieciséis condados de la Diócesis de Green Bay. Gran parte de mi discernimiento ha girado en torno a cómo podemos ser 
audaces al vivir nuestra fe católica en Jesucristo y al mismo tiempo permanecer prudentes y compasivos en nuestros 
esfuerzos por mantenernos a nosotros mismos y a los demás seguros y detener la propagación de esta enfermedad. 

En las últimas semanas, el número de casos se ha cuadriplicado en muchas áreas de nuestra diócesis, y se nos cuenta entre los 
peores brotes en el país. Por lo tanto, dado el reciente y notable aumento en el número de casos, y después de consultar 
con líderes diocesanos y profesionales médicos, he decidido dispensar nuevamente a los fieles católicos de la Diócesis 
de Green Bay de la obligación de asistir a misa los domingos. 

Concedo esta dispensa para ayudar a prevenir la propagación de esta enfermedad en la comunidad. Además, he hecho esto 
para aquellos que podrían no poder asistir a misa debido a problemas de salud importantes, así como para aquellos que han 
tenido una carga de conciencia. Después de que el alto número actual de infecciones haya disminuido y se haya estabilizado, 
volveremos a los requisitos de obligación dominical. Aunque la dispensa se concede una vez más, ahora se ha vuelto muy 
obvio que establecer una fecha fija no es prudente. Permítanme ser muy claro, sin embargo, esto NO es un cierre de 
misas públicas los domingos o días de semana. Continuaremos celebrando la misa públicamente todos los domingos en 
todas nuestras parroquias para aquellos que puedan asistir y estén dispuestos a seguir estrictamente los protocolos de 
salud adecuados. 

Como indiqué al comienzo de este terrible virus, y he repetido en los meses intermedios, prestaré mucha atención a los datos 
presentados por la comunidad médica y tomaré decisiones con respecto a nuestras actividades en base a estos datos. Durante 
este tiempo de aumento de la infección, nuestras parroquias deberán estar aún más vigilantes con respecto a la observación de 
los protocolos de salud para prevenir la propagación de enfermedades y permitir que tantas personas como sea posible asistan 
a misa sin temor a infecciones. El uso de máscaras es obligatorio en las misas celebradas en toda nuestra diócesis y como su 
pastor le pida que lo haga. También exijo que los pastores y líderes pastorales hagan "provisión" en las instalaciones de la 
Iglesia para aquellos que no pueden usar una máscara por razones de salud u (otras razones serias) para asistir a misa y recibir 
la Sagrada Comunión. 

También quiero señalar que hay un gran valor medicinal en la Eucaristía y la reunión dominical para la Santa Misa. La 
Eucaristía en sí tiene tremendas propiedades curativas ya que es el mismo Cuerpo y Sangre de Jesucristo y estar juntos para 
adorar a Dios en la misa cada día. El domingo, incluso en números modestos, fortalece enormemente nuestra fe. 

Oremos poderosamente por el fin del flagelo de esta pandemia y por la protección de cada uno de nosotros, nuestros seres 
queridos y todos nuestros hermanos y hermanas en Cristo y en la familia humana. Jesús nos recuerda que no tengamos 
miedo. Pongamos nuestra confianza en Él. 

En Cristo,     

 
 
Reverendísimo David L.Ricken, DD, JCL 
Obispo de Green Bay 
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